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¿Por qué somos pobres? 
Esta es una pregunta que ha aparecido en los ambien-

tes empresariales y académicos en estos últimos años; 
también ha sido del interés de quien escribe estas líneas. 
Hace, unos años, en la Andi dieron una conferencia sobre 
el tema y la propuesta era de hacer a la doctrina de la Igle-
sia católica la culpable. Por esto trataré en las siguientes 
páginas darte una respuesta a dicho cuestionamiento pero, 
además, con la finalidad de suministrarle a usted, estimado 
lector, ideas que le permitan entran en la búsqueda de su 
crecimiento económico y personal, en todos los diversos 
ámbitos de la vida humana. Adicionalmente, quisiera gene-
rar ideas que le permitan replantearse el como trabaja, el 
como puede generar empleo, el como puede llegar usted a 
hacer de Colombia un país desarrollado. 

 
Primero le cuento un cuento: 
Cuentan de un abuelo paisa que decía a su nieto: “hay 

que conseguir plata mijo honradamente pero si no pue-
des... hay que conseguir plata mijo... “ 

Pues muchos han seguido la segunda parte, han hecho 
caso al abuelo, pero no en la forma debida, no honrada-
mente. Esto introduce en la explicación del porque del 
nombre de este libro, está bien generar riqueza y utilizarla 
bien, pero esto tiene que hacerse dentro de la ley y las 
buenas costumbres y por eso he querido meter a San Ma-
teo, uno de los cuatro evangelistas, en este cuento.  

 
Quien fue San Mateo 
San Mateo es uno de los primeros cristianos, y es bueno 

saber como eran y como vivían. Él fue también, el persona-
je de la historia encargado de escribir el primero de los 
Evangelios, no ha sido conocido solo por esto sino por su 
trabajo profesional. Mateo trabajó  en el puesto de recolec-
tor de impuestos. Mateo o Leví, como se le conoce en los 



Santos Evangelios, fue buscado por Jesús en su oficina. 
Trabajaba con la "Dian" de esos días, contando denarios y 
viendo quien estaba moroso para aplicarle la ley, Jesús lle-
gó de visita y le dijo que le siguiera. El denario era la paga 
diaria de un trabajador y seguro que Mateo contaba mu-
chos, imaginémonos los IVAs, el cuatro por mil y las sobre-
tasas de ese entonces. Era, por los datos que se tienen, un 
hombre rico. Los romanos les pagaban a sus funcionarios 
de su "Dian", les daban una comisión por la recolección de 
los impuestos y parece que nuestro hombre - Mateo Leví 
Bar Alfeo -, quien era hijo de Alfeo, (así se llamaría según 
mi imaginación) era bueno en su trabajo y por eso lo buscó 
Jesús. (Dian= Impuestos) 

Mi querido lector: hace años aprendí de un hombre San-
to una recomendación que aprovecho la oportunidad para 
transmitirle. Decía San Josemaría Escrivá que uno, cuando 
uno leía el Santo Evangelio, se debería meter en la escena 
como un actor más y que esto ayudaba a sacarle más pro-
vecho a esa lectura y además, que se lograrían entender 
muchas cosas. En estos comentarios, cuento con mis pala-
bras, como he visto ciertos pasajes y basándome en esto te 
hago mi relato.  

A Mateo me lo imagino, si viviera hoy, como ve uno, hoy 
en día, a esos ricos banqueros judíos de Nueva York, con 
muchos amigos y negocios entre manos. 

Se dice, en la Escritura, que Mateo tenia muchos amigos 
entre dos gremios importantes de ese entonces, los publi-
canos y los pecadores (en mi imaginación pienso que se-
rían los banqueros de ese entonces, los comerciantes y los 
empleados públicos, la gente de empresa que se les tacha-
ba de pecadores viendo la paja en el ojo del otro sin ver la 
viga en el propio). Todos somos pecadores y Dios perdone 
nuestras debilidades, pero en ese entonces, los doctores 
de la ley tenían más de 600 entre leyes y regulaciones, - 
que siguen apareciendo en la Torá -, era parecido a nuestra 



actual legislación en donde para todo hay una ley o regla-
mentación pero también una o mil formas de violarla. Era, 
por tanto, muy fácil siendo negociante, empleado público o 
banquero o empresario ser considerado pecador. Hoy esto 
sigue vigente para muchos judíos que siguen en forma or-
todoxa sus creencias.  

Para mí el hecho de que Jesús haya llamado a Mateo, a 
ser su discípulo, en medio del dinero me dice muchas co-
sas y me da mucha alegría. Además, la realidad es que Él 
sigue llamando a muchos en un medio similar, en medio 
del trabajo, en medio de los negocios, en medio de la políti-
ca,  no importa que sea manejando mucho dinero como es 
el caso de los banqueros. Dios sigue llamando gente entre 
todos los gremios y entre los sindicatos, entre los profesio-
nales y entre los obreros, hombres y mujeres de muchas 
edades. Todo esto, también, me hace recordar mi deseo 
de encuentro con Jesús cuando muera: quisiera encontrar-
lo como se encuentra uno a los amigos en el aeropuerto, 
con un maletín ejecutivo en una mano, lleno de papeles, 
proyectos, facturas, cheques, ilusiones, ...  y en la otra 
mano, el rosario o un buen libro, de esos que le ayudan a 
uno.  

 
 
Los amigos y colegas de Mateo 
Después de que Jesús lo llamó, nuestro amigo Mateo 

hizo una gran fiesta, me imagino que hasta con mariachis. 
El Evangelio de S. Lucas dice lo siguiente: " Al salir, Jesús 
vio a un cobrador de impuestos, llamado Leví, que estaba 
sentado en el puesto donde cobraba. Jesús le dijo: 
«Sígueme.». Leví se levantó; lo dejó todo y empezó a se-
guirlo. Leví le ofreció un gran banquete en su casa, y con 
ellos se sentaron a la mesa un buen número de cobradores 
de impuestos y gente de toda clase. Al ver esto, los fari-
seos y los maestros de la Ley que eran amigos suyos ex-



presaban su descontento en medio de los discípulos de Je-
sús: «¿Cómo es que ustedes comen y beben con los cobra-
dores de impuestos y con personas malas?». Pero Jesús 
tomó la palabra y les dijo: «No son las personas sanas las 
que necesitan médico, sino las enfermas. No he venido pa-
ra llamar a los buenos, sino para invitar a los pecadores a 
que se arrepientan.» " 

Mateo, parece ser que, vivía en Cafarnaún. Pero Jesús 
también tenia otros amigos de los que manejaban denarios. 
Así lo relata la escritura: " Habiendo entrado Jesús en Jeri-
có, atravesaba la ciudad. Había allí un hombre llamado Za-
queo, que era jefe de los cobradores del impuesto y muy 
rico, otro jefe de la Dian. Quería ver cómo era Jesús, pero 
no lo conseguía en medio de tanta gente, pues era de baja 
estatura. Entonces se adelantó corriendo y se subió a un 
árbol para verlo cuando pasara por allí. Cuando llegó Jesús 
al lugar, miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, baja en segui-
da, pues hoy tengo que quedarme en tu casa.» Zaqueo ba-
jó rápidamente y lo recibió con alegría. Entonces todos em-
pezaron a criticar y a decir: «Se ha ido a casa de un rico 
que es un pecador.» Pero Zaqueo dijo resueltamente a Je-
sús: «Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, 
y a quien le haya exigido algo injustamente le devolveré 
cuatro veces más.» Jesús, pues, dijo con respecto a él: 
«Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues también es-
te hombre es un hijo de Abraham. El Hijo del Hombre ha 
venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.»". Es in-
teresante ver como, el que Jesús se haya metido en la vida 
de una persona un poco "torcida", haya sido la ocasión para 
arrepentirse, para una conversión. A lo mejor, Zaqueo había 
cobrado su cvy (como voy yo) a alguno que tenia problema 
de pago de los Ivas de ese entonces o había cobrado más 
impuestos de los debidos etc. etc. el caso fue que en esa 
oportunidad que le dio Dios arregló sus cuentas con una 
buena confesión con Jesús. Hoy la hacemos con el sacer-



dote quien presta su cuerpo a Jesús, es la misma cosa. 
Volviendo a don Mateo Leví, todo lo anterior visto sobre 

él, agregado al hecho de ser judío, da un cierta seguridad 
de que él, Mateo, sabia todo aquello que tiene que ver con 
la ciencia y el arte de conseguir plata, de usarla bien y ha-
cerla multiplicar y por eso lo he invitado al título del libro y a 
que me ayude a tratar el tema que tenemos usted y yo en-
tre manos. Trataré de entrar por las diferentes respuestas 
presentadas por los académicos, siempre con el afán de 
encontrar un camino, una guía que nos sirva en el propósi-
to inicial.  

 
Surge la primera posible respuesta.... 
 
¿Seremos pobres por nuestra raza? 
Si  vemos los pueblos desarrollados, encontramos que 

están compuestos por mezclas de razas. Estados Unidos 
es un país en donde conviven todas las razas de la tierra, 
en donde trabajan hombro a hombro, si bien se conservan 
las diversos grupos étnicos y se conservan muchas de las 
lenguas de los inmigrantes, el país crece y se desarrolla 
cada día más. Aún más, los países desarrollados, en el fu-
turo próximo tendrán que contar más con la población pro-
veniente de los países del tercer mundo para compensar la 
subpoblación cada día más preocupante. En los países 
desarrollados hay latinos que trabajan de igual a igual con 
los de otras razas y obtienen buenos resultados de su tra-
bajo. Muchos ya se han diluido en su país de residencia y 
forman parte sin ningún problema de una sociedad. 

 
¿Seremos pobres por nuestra herencia? 
Una de las formas honestas de conseguir plata es here-

dando, otra es por vía de matrimonio (dicen que unos se 
casan por interés y que otros lo hacen, no por interés, sino 
por el capital). Alguien decía que una joven bonita con 



unos padres dueños de un patrimonio de 10 millones de 
dólares era 10 millones de dólares más bonita. En nuestro 
país, siendo la riqueza tan concentrada no es mucha la po-
sibilidad de que por vía matrimonial o de herencia aparez-
can más personas con bienes económicos, además, el ni-
vel de ahorro del país es bajo, lo cual no permite tener una 
alta probabilidad de que se puedan heredar grandes capi-
tales. En fin, pero cuando uno habla de herencia normal-
mente se refiere a nuestra herencia cultural, racial etc. Por 
lo tanto y fuera de esto, que menciono como formas lícitas 
de conseguir plata, considere que nosotros los colombia-
nos tenemos en diferente grado una mezcla de razas y de 
herencias culturales. Tenemos de español conquistador, de 
negro esclavo y de indio. Pero esto ha sido enriquecido con 
mezclas de otras razas y culturas, por que este país ha si-
do hospitalario y abierto a mucha gente que ha venido y se 
ha quedado. Muchos son prósperos, otros no. Por herencia 
directa unos son hoy adinerados y otros la han malgastado, 
unos han sido administradores de empresa, empresarios 
luchadores prósperos y otros pasan por muchas dificulta-
des pues son administradores de herencias y son flojos 
para el trabajo, les gusta la buena vida, el dinero fácil y por 
eso terminan pasando dificultades cuando la herencia se 
termina. 

 
¿Seremos pobres por lengua? 
Se habla que el español es solo para hacer poesía y 

que el mundo de los negocios es el mundo del Inglés. Es 
cierto en parte, mundialmente se habla en dólares y en In-
glés cuando se trata de hacer negocios, pero eso es más 
bien por conveniencia, así como el idioma de la diplomacia 
es el Francés y el de la filosofía el griego y el latín el de la 
teología y el derecho. Los países desarrollados hablan el 
Inglés en los negocios pero internamente hablan lo que ne-
cesiten y no es la lengua nunca motivo de subdesarrollo. 



Lo que si es absolutamente cierto es la importancia de una 
segunda lengua para los individuos ( y no me refiero a las 
suegras... mentiras la gran mayoría son buenísimas perso-
nas pues antes fueron madres) y ojala sea el Inglés si se 
está en el mundo de los negocios, aun cuando como van 
las cosas la segunda lengua pinta ser el mandarín. 

 
¿Seremos pobres por nuestra cultura española? 
Una cultura es una forma de vida. Incluye creencias, va-

lores, principios, costumbres etc. ... En el mundo de los paí-
ses ricos, los hay con todas las diversas culturas, es más, 
España, en los últimos años ha estado en los primeros si-
tios por su PIB. Por lo tanto no podemos en forma radical 
pensar que la cultura española que poseemos sea la causa 
de nuestra pobreza. 

 
¿Seremos pobres por nuestro credo? 
Uno de los argumentos que se ha venido esgrimiendo 

tiene como base la ética Calvinista, se dice que para los 
protestantes el tener bienes económicos en esta tierra y 
tener éxito profesional es un indicio de que se tendrá la glo-
ria eterna del cielo y que por lo tanto los protestantes, por 
su religión, buscan el dinero y que eso los mueve a traba-
jar. El argumento esgrimido tiene la otra cara en donde se 
dice que los católicos, por nuestra creencias religiosas, re-
chazamos los bienes materiales. Esto se dice por una mala 
interpretación de la pobreza evangélica y hacen varias refe-
rencias al texto evangélico para apoyar sus tesis. Más ade-
lante haremos un análisis utilizando las textos evangélicos 
sobre los cuales se basan para justificar nuestra miseria 
algunos conferencistas y también tocaremos algo sobre 
comentarios resientes acerca de que la Iglesia ha sido fa-
bricante de pobreza. 

 
¿Seremos pobres por nuestra pereza? 



Aparece la pregunta de la pereza de nuestro pueblo, pe-
ro unida también podrían ir otras características como son: 
la comodidad, el mínimo esfuerzo, la mediocridad, la 
"buena vida", la falta de liderazgo y de compromiso y sobre 
todo las ganas de salir adelante. Sin ganas no se logra na-
da y un país en donde se vive en función de la rumba, de 
los carnavales y no del trabajo, es muy difícil que sea un 
país próspero. Hay ciudades que se paralizan por culpa del 
carnaval y nada pasa. 

 
¿Quienes son ricos en el concierto de países?  
Esta pregunta nos lleva a pensar que la mayoría de los 

países ricos se encuentran en el hemisferio norte y entre 
ellos están: Los Estados Unidos, Alemania, Japón, Suiza, 
Suecia, Francia, Inglaterra, Holanda, Italia, Taiwan, Cana-
dá, Israel, Corea ... y... 

 
¿Como son  los habitantes de los países ricos? 
Hay unas notas que hablan por si solas. A vía de ejem-

plo viajemos mentalmente a Los Estados Unidos o a Euro-
pa. Una vez usted llega lo primero que encuentra es que 
existe un orden en las cosas. Usted encuentra flechas indi-
cadoras y avisos que lo llevan al sitio de inmigración y le 
dicen donde debe hacerse. Los funcionarios, ya previamen-
te saben quien es usted y lo tienen en el computador; cuan-
do había estado, y sí lo había hecho antes, a que había 
ido... Sí usted, es sospechoso, lo llevan a un sitio diferente 
y lo examinan. Usted siente, desde que llega, que existe un 
orden, que hay un gobierno. Y ve que ese gobierno  busca 
el bienestar para su pueblo, pues todo lo que uno va viendo 
así lo indica. Gobierno dedicado a generar riqueza para to-
dos; en contra de lo que hemos visto aquí en donde hemos 
tenido por muchos años y seguimos teniendo, una clase de 
políticos dedicados a buscar solo su bien particular y no el 
bien común, con contadas excepciones que confirman la 



regla, entre ellas a mi modo de ver el actual gobierno y la 
economía lo confirma.  

De este sitio, sigue usted a recoger su equipaje, el cual 
se sabe por donde debe venir, sin tener que adivinar, hay 
avisos y los vuelos están todos indicados claramente. Sale 
a conseguir un auto y todo esta fríamente calculado, si us-
ted lo ha reservado previamente, lo tiene en forma inmedia-
ta y tiene toda la información que usted necesite sobre ma-
pas, hoteles,  sitios de interés etc., etc.  

 
Las personas hacen fila,  
Son disciplinados, no importa que esas personas, sean 

Colombianos recién llegados, se hace fila y se respeta el 
turno, hasta los bárbaros y los loquitos de nuestras calles, 
dejan de ser vivos. Las calles siempre están bien señaliza-
das, a pesar de que la inauguración haya sido 20 años an-
tes, y también son limpias y sin huecos. Cuando aparecen 
los huecos los arreglan en horas que no dañe el tráfico 
vehicular. 

 
Los ciudadanos son metódicos,  
Pasan la calle por el sitio que se debe y ellos siguen pro-

cedimientos conocidos para hacer sus actividades, han es-
tudiado el informe del tiempo que orienta muy acertada-
mente sobre el clima del día y se obra en consecuencia. 

 
Los ciudadanos son pacientes.  
Saben hacer fila desde pequeños y si hay ancianos se 

les ayuda y respeta. Pero esta paciencia, también se ve en 
otras áreas, como son los centros de investigación. Hay 
paciencia, se sabe aquello de comenzar y recomenzar. Se 
sabe que, en la primavera vienen las flores y no en el in-
vierno (a menos que sean importadas), se sabe que la co-
secha viene después del esfuerzo de la siembra. No se de-
ja la siembra al asar sino que le "conversan" a las maticas, 



las cuidan, las abonan, hay un esfuerzo un trabajo concien-
zudo. No esperan que la tierra produzca y que le lleven el 
cheque a la casa, contemplan la tierra y las cosechas. 

 
Los ciudadanos son estudiosos.  
Desde el plano de la ruta de los buses, las listas de las 

ofertas y rebajas de los almacenes, hasta lo que se hace 
en universidades y centros de investigación y desarrollo. 
Hay estudio permanentemente y en todos los niveles por 
eso, ellos son los que mueven las fronteras de la ciencia 
permanentemente. Y todo esto ¿porque? Sencillamente 
porque tienen gobierno que gobierna, legisladores que le-
gislan y jueces que juzgan. Trabajadores que trabajan, 
Científicos que hacen ciencia etc. etc. Las leyes se cum-
plen mucho, mucho más que aquí. Si usted no las cumple 
sabe que lo castigarán y de verdad. Aquí quien comete un 
delito lo "condenan" a una exhaustiva investigación. Un se-
gundo motivo es que tienen una clase empresarial que 
mueve el país y una sociedad que es doliente y no usuaria 
de una tierra. El ser doliente quiere decir que le duele lo 
malo que pase, que le alegra lo bueno y que siempre se 
interesa por lo que sucede. Los usuarios simplemente usan 
y gastan sin pensar en el futuro de lo que se esté usando. 
Por eso hay preocupación en estos países por la ecología y 
por otros temas que a nosotros difícilmente nos mueven.  
Allá no hay el importaculismo que hay aquí. Quieren a su 
país todos. 

 
¿Quienes son los países pobres del  mundo? 
Los países pobres del mundo - con excepciones - funda-

mentalmente están constituido por los países latino ameri-
canos, los africanos, algunos países asiáticos y los árabes 
(al menos sus habitantes)... 

 
¿Como somos los pobladores de  estos países? 



Al contrario de lo que se encuentra en los países desa-
rrollados los pobladores somos típicamente indisciplinados 
y perezosos y rumberos; además de inconstantes y flojos 
para trabajar. Abundan los avivatos, los que se quieren ga-
nar la vida sin tener que trabajar, con el sudor de la frente 
de los demás, entre los que se cuentan muchos políticos 
que siguen robándose el país y siguen conservando el títu-
lo de “honorables” . Son países en donde reina el desgo-
bierno y los corruptos abundan. Se pagan altas cuotas en 
los contratos  oficiales a los gobernantes y además se roba 
impunemente con conocimiento de todos y sin que real-
mente pase nada. Esto continua hasta que la situación se 
vuelve tan difícil que viene una revuelta y aparece un dicta-
dor.  

El nivel educativo es malo y mucha gente estudia para 
conseguir un título y lo que ello conlleva, más no estudia 
por saber, por aprender una ciencia o un arte. Muchos, de 
los que pudieran llamarse clase intelectual o académica, 
son teóricos que no tienen la habilidad de llevar a la prácti-
ca sus conocimientos. Como consecuencia de su incapaci-
dad, no comunican a sus alumnos el interés de producir en 
el país. Ahí empieza la cadena de desconfianza en las po-
tencialidades de nuestras tierras. En estos países no hay 
casi gente con espíritu empresarial. Algunos países funcio-
nan como que fueran fincas de algunos poderosos. Otros 
países van camino a ser convertidos en fincas de recreo, 
en donde todo es importado y a "sus dueños" no les impor-
ta que haya o no desarrollo, ellos viven muy bien con lo 
que tienen y además parte del tiempo viven en Miami.  

Las economías son primitivas y son fundamentalmente 
orientadas a la comercialización de productos extranjeros. 
La apertura y la globalización – pues son aperturas mal he-
chas –  han ayudado a que cada vez más, industrias loca-
les desaparezcan, inclusive el campo, subsidiado en los 
países industrializados, se ha dejado completamente des-



protegido y solo han seguido progresando los cultivos ilíci-
tos con la generación de muchos problemas adicionales. 

Te voy a compartir algo que me llegó por la red y que 
nos indica como es nuestra triste realidad: Refieren las cró-
nicas que en 1994 se celebró una competencia de remo 
entre dos  países: Japón y Colombia. Iniciada la competen-
cia, los remeros japoneses comenzaron a destacarse y lle-
garon a la meta rápidamente. El equipo colombiano llegó 
una hora después. De regreso a Colombia, el comité ejecu-
tivo se reunió para analizar las causas de tan desconcertan-
te e imprevisto resultado. 

 
Conclusiones:  

 En el equipo japonés había un jefe de equipo y 10 
remeros. 

 En el equipo colombiano había un remero y 10 jefes 
de equipo. 

 
La decisión paso a la esfera de planificación estratégica 

para el año próximo con una reestructuración que calaría 
en lo mas profundo de la delegación. En 1995, producida la 
largada de una nueva competencia, el equipo japonés vol-
vió a adelantarse desde el comienzo. Esta vez el equipo 
colombiano arribo a la meta dos horas mas tarde. 

 
El nuevo análisis arrojo los siguientes resultados:  
En el equipo japonés había un jefe de equipo y 10 reme-

ros.  
En el equipo colombiano, luego de los cambios introduci-

dos por Planificación, la composición era la siguiente: 
Un jefe de equipo, 
Dos asistentes del jefe de equipo, 
Siete jefes de sección, 
Un remero. 



 
En 1996 una nueva oportunidad para nuestro país fue 

abierta. El departamento de nuevas tecnologías y negocios 
había puesto en marcha un plan destinado a mejorar la 
productividad introduciendo novedosas modificaciones en 
la organización que  generarían sin lugar a dudas incre-
mentos sustanciales de efectividad, eficiencia y eficacia. En 
el resizing y turn – around concomitantes serian las llaves 
del éxito y el broche de oro de un trabajo que humillaría al 
mismísimo Peter Ducker. 

El resultado fue catastrófico, el equipo colombiano llego 
tres horas mas tarde. 

Las conclusiones revelaron datos escalofriantes: 
Para desconcertar, el equipo japonés opto por la forma 

tradicional de un jefe de equipo y 10 remeros. 
 
El equipo colombiano utiliza la formación vanguardista 

integrada por: 
Un jefe de equipo 
Dos auditores de calidad total 
Un asesor de empowerment 
Un supervisor de downsizing 
Un analista de procedimientos 
Un tecnólogo 
Un contralor 
Un jefe de sección 
Un apuntador de tiempos 
Un remero.  
 
La conclusión del comité que analizó las causas de los 

desvíos fue unánime y lapidaria en cuanto a su revocabili-
dad: 

"El remero es un incompetente", sentenció... Luego de 
varios días de reuniones y análisis, el comité decidió casti-
gar al remero quitándole "todos los bonos, viáticos e incen-



tivos por el fracaso alcanzado". En la reunión de cierre, el 
comité junto con los accionistas representativos, habían 
decidido lo siguiente: "Recurriremos a la contratación de un 
nuevo remero, pero a través de un contrato de outsourcing 
con el objeto de no tener que lidiar con el sindicato y no 
estar atado a convenios laborales anquilosados, que sin 
duda, degradan la eficiencia y productividad de los recur-
sos"... 

Volvamos al cuento anterior a este... 
 
Teorías 
Que los calvinistas creen que el éxito económico lleva al 

cielo es la primera de las teorías. Puede ser que estas 
ideas sirvan como motivación a todos los que creen las 
doctrinas de Calvino pero no son excluyentes, ni tiene que 
ser uno Calvinista para poder ser un buen trabajador y un 
generador de riqueza. 

 
Que los católicos no podemos tener medios económicos 

por la virtud de la pobreza. Sin duda este es el punto de 
vista de muchos que no han profundizado sobre la virtud 
de la pobreza. Por lo tanto quiero que veamos que dicen 
los textos evangélicos y la doctrina de la Iglesia sobre este 
tema. Pero también tengamos presente que en los países 
desarrollados los católicos tienen medios económicos y 
viven sus creencias sin ningún problema y conocen los tex-
tos que veremos a continuación. 

 
Que dicen los textos evangélicos... 
En Mateo 5,3, en donde se relata el sermón de las bie-

naventuranzas, dice lo siguiente: ’’Bienaventurados 
(felices) los pobres en el espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos”. 

En Sofonias 2,3 se encuentra la explicación de los po-
bres o humildes de espíritu: "Busquen a Yavé todos uste-



des, los humildes del país, que cumplen sus mandatos, 
practiquen la justicia y sean humildes y así, tal vez, encon-
trarán refugio el día del furor de Yavé." Aquí se habla de 
pobres en el espíritu o humildes. No hace referencia esta 
bienaventuranza sólo a una situación social determinada; 
en ninguna parte dice estrato 0 o estrato 1 o estrato 6, sino 
a la actitud humilde de quien sabe aceptar cualquier cir-
cunstancia, no importa cual, esta por encima de la riqueza 
o la indigencia, y esto lo ve como medio apto para identifi-
carse con Dios y con su voluntad. Más aún cuando se care-
ce, sin culpa, de los medios necesarios para el propios sus-
tento. Jesucristo amaba especialmente a los pobres, a 
aquellos que carecen de recursos, que no tienen voz y que 
no cuentan a los ojos del  mundo, pero saben abrir su cora-
zón a Dios y a su palabra. Pero además, Jesús ama a 
aquellos que teniendo medios económicos, están despren-
didos de ellos y los usan para el bien de los demás; aque-
llos que le prestan su chequera, aquellos que generan em-
pleo y que comparten con los que tienen menos, aquellos 
que son generosos con su dinero y con su tiempo. Lo que 
Jesús criticó fue la avaricia. Resulta que un hombre joven 
se le acercó y le dijo: «Maestro, ¿qué es lo bueno que debo 
hacer para conseguir la vida eterna?».  

Jesús contestó: «¿Por qué me preguntas sobre lo que 
es bueno? Uno solo es el Bueno. Pero si quieres entrar en 
la vida, cumple los mandamientos.»  

El joven dijo: «¿Cuáles» Jesús respondió: «No matar, no 
cometer adulterio, no hurtar, no levantar falso testimonio, 
honrar al padre y a la madre y amar al prójimo como a sí 
mismo.»  

El joven le dijo: «Todo esto lo he guardado, ¿qué más 
me falta?»  

Jesús le dijo: «Si quieres ser perfecto, vende todo lo que 
posees y reparte el dinero entre los pobres, para que ten-
gas un tesoro en el Cielo. Después ven y sígueme.» Cuan-



do el joven oyó esta respuesta, se marchó triste, porque 
era un gran terrateniente, tenia muchos bienes materiales y 
tenia su corazón muy apegado a ellos. Entonces Jesús dijo 
a sus discípulos, que estaban con Él, oyendo sus enseñan-
zas: «En verdad les digo: el que es rico entrará muy difícil-
mente en el Reino de los Cielos. Les aseguro: es más fácil 
para un camello pasar por el ojo de una aguja que para un 
rico entrar en el Reino de los cielos.»  Los discípulos, al 
escucharlo, se quedaron asombrados. Dijeron: «Entonces, 
¿quién puede salvarse?» Fijando en ellos su mirada, Jesús 
les dijo: «Para los hombres es imposible, pero para Dios 
todo es posible.» 

Jesús se hizo pobre, libremente con los pobres, desde 
que nace en Belén hasta que muere en la cruz, el Señor 
mostró con su vida y predicación el camino de la sencillez, 
de la humildad, de la compasión por el necesitado. Jesús 
comprendía bien a los pobres y ellos le comprendían a él . 
(Mc.10,2-26), (Lc.12,13-34) 

 
La pobreza cristiana... 
El verdadero sentido de la pobreza para el cristiano se 

entiende en el desprendimiento, hay que entender que el 
dinero y los medios económicos son eso, medios y no fi-
nes. Para vivir en esta tierra se necesitan medios materia-
les pues somos seres humanos y no ángeles. Sin embargo, 
el secreto está en no tener el corazón apegado a las rique-
zas, el no ser avaro y esto no depende de la cantidad de 
medios que se manejen sino del apego a ellos que tenga 
quien los maneja.  

El Señor dijo: "Nadie puede servir a dos patrones: nece-
sariamente odiará a uno y amará al otro, o bien cuidará al 
primero y despreciará al otro. Ustedes no pueden servir al 
mismo tiempo a Dios y al dinero. Por eso yo les digo: No 
anden preocupados por su vida con problemas de alimen-
tos, ni por su cuerpo con problemas de ropa. ¿No es más 



importante la vida que el alimento y más valioso el cuerpo 
que la ropa? Fíjense en las aves del cielo: no siembran, ni 
cosechan, no guardan alimentos en graneros, y sin embar-
go el Padre del Cielo, el Padre de ustedes, las alimenta. 
¿No valen ustedes mucho más que las aves? 

¿Quién de ustedes, por más que se preocupe, puede 
añadir algo a su estatura? .Y ¿por qué se preocupan tanto 
por la ropa? Miren cómo crecen las flores del campo, y no 
trabajan ni tejen. Pero yo les digo que ni Salomón, con todo 
su lujo, se pudo vestir como una de ellas. Y si Dios viste así 
el pasto del campo, que hoy brota y mañana se echa al 
fuego, ¿no hará mucho más por ustedes? ¡Qué poca fe 
tienen! 

No anden tan preocupados ni digan: ¿tendremos ali-
mentos? o ¿qué beberemos? o ¿tendremos ropas para 
vestirnos? Los que no conocen a Dios se afanan por esas 
cosas, pero el Padre del Cielo, Padre de ustedes, sabe que 
necesitan todo eso. Por lo tanto, busquen primero el Reino 
y la Justicia de Dios, y se les darán también todas esas co-
sas. No se preocupen por el día de mañana, pues el maña-
na se preocupará por sí mismo. A cada día le bastan sus 
problemas." 

Una vez un amigo hablándome de esto  y del corazón 
humano me decía que muchos el corazón lo tratan como si 
fuera un chicle bomba, lo mastican y mastican, hacen bom-
bas, mastican y mastican y luego lo pegan a la pata de la 
mesa o debajo del asiento. Muchos, el corazón lo pegan al 
dinero o a las cosas o a amores indebidos. Esto quiere de-
cir que estos medios hay que manejarlos profesionalmente 
bien, que hay que procurar multiplicarlos con el fin de que 
muchos puedan tener lo que necesitan para tener una vida 
de acuerdo a la dignidad de la persona humana. 

Muchos de los capitales que hay en el mundo son dine-
ros de personas que han hecho aportaciones en fondos de 
pensiones. Esos ahorros han ido formando grandes capita-



les que están en muchas industrias y negocios de diversa 
índole generando recursos para poder pagar sueldo a per-
sonas mayores que ya se han retirado que están jubilado. 
Están sosteniendo a personas que han trabajado y ya de-
ben descansar. Esos dineros no pueden ser más dignos. 

Sobre el buen uso de los recursos materiales el Señor 
nos dijo en la parábola de los talentos lo siguiente: " Un 
hombre estaba a punto de partir a tierras lejanas, y reunió a 
sus servidores para confiarles todas sus pertenencias. Al 
primero le dio cinco talentos de oro, a otro le dio dos, y al 
tercero solamente uno, a cada cual según su capacidad. 
Después se marchó. El que recibió cinco talentos negoció 
en seguida con el dinero y ganó otros cinco. El que recibió 
dos hizo otro tanto, y ganó otros dos. Pero el que recibió 
uno cavó un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
patrón. 

Después de mucho tiempo, vino el señor de esos servi-
dores, y les pidió cuentas. El que había recibido cinco ta-
lentos le presentó otros cinco más, diciéndole: «Señor, tú 
me entregaste cinco talentos, pero aquí están otros cinco 
más que gané con ellos.» El patrón le contestó: «Muy bien, 
servidor bueno y honrado; ya que has sido fiel en lo poco, 
yo te voy a confiar mucho más. Ven a compartir la alegría 
de tu patrón.» 

Vino después el que recibió dos, y dijo: «Señor, tú me 
entregaste dos talentos, pero aquí tienes otros dos más 
que gané con ellos.» El patrón le dijo: «Muy bien, servidor 
bueno y honrado; ya que has sido fiel en lo poco, yo te con-
fiaré mucho más. Ven a compartir la alegría de tu patrón». 

Por último vino el que había recibido un solo talento y 
dijo: «Señor, yo sabía que eres un hombre exigente, que 
cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has 
invertido. Por eso yo tuve miedo y escondí en la tierra tu 
dinero. Aquí tienes lo que es tuyo.» 

Pero su patrón le contestó: «¡Servidor malo y perezoso! 



Si sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo 
donde no he invertido, debías haber colocado mi dinero en 
el banco. A mi regreso yo lo habría recuperado con los in-
tereses. Quítenle, pues, el talento y entréguenselo al que 
tiene diez. Porque al que produce se le dará y tendrá en 
abundancia, pero al que no produce se le quitará hasta lo 
que tiene. Y a ese servidor inútil, échenlo a la oscuridad de 
afuera: allí será el llorar y el rechinar de dientes.» Clara-
mente se ve que parte de la doctrina cristiana es ser efi-
ciente, ser buen trabajador. No es válido pensar que es 
mejor no manejar los bienes que el Señor ha puesto en 
nuestras manos. Es más, nos dice que si no somos capa-
ces busquemos un buen banquero que haga producir lo 
que debe producir un bien. 

 
La pobreza para el cristiano... 
La pobreza para el laico común y corriente que trabaja 

todo el día, o que está buscando trabajo, no es no tener 
medios materiales pues los necesita para vivir y sostener a 
su familia. No es no producir, sino antes es producir, pues 
el trabajo es digno y el hombre fue creado para eso según 
dice el Génesis. Pero además, debe ser eficiente en su tra-
bajo, esto es hacerlo bien, con calidad humana, con los 
cinco sentidos, conectando el cerebro antes de mover un 
dedo. Pobreza no es no manejar dinero ni valores económi-
cos. Si hacerlo fuera malo no sería lícito ser empresario, 
comerciante, industrial... si no fuera así; no podrían existir: 

cajeros cristianos, ni banqueros, ni fabricantes de bille-
tes o de cheques o de monedas, ni joyeros 

ni tampoco... 
Vendedores, ni cobradores, ni administradores de em-

presa, ni economistas , ni médicos, ni empresarios 
Ni empleados de la Dian o del Banco de la República. 
 
Para el fraile la pobreza es no tener nada y normalmente 



usa lo mínimo de bienes para su convivencia diaria, el 
asunto es que la gran mayoría no somos frailes. Para el 
laico católico es falta de pobreza no generar empleo pu-
diendo. Es falta de pobreza no trabajar bien. Es falta de 
pobreza no poner a trabajar los dineros en una forma pru-
dente, es decir con seguridad pero permitiendo que los 
ahorros conseguidos en forma lícita sirvan para que otros 
se ganen su comida diaria, para que todos podamos tener 
nuestro pan de cada día. Es falta de pobreza comprar un 
producto extranjero que se produce aquí en nuestro país 
por lujo, por capricho o por vanidad, pues esto elimina la 
posibilidad de que un colombiano trabaje. Mucha de nues-
tra pobreza es por nuestra propia culpa y de los malos go-
biernos que hemos elegido o dejado elegir por nuestra pa-
sividad y comodidad. 

 
Primeras conclusiones 
Para progresar no se tiene que ser rubio y de ojos azu-

les, ni tampoco hay que ser ojirrayado (Japonés, Chino 
etc.). Tampoco se necesitan las estaciones. Los judíos en 
todas partes del mundo tienen medios económicos. Los 
extranjeros progresan en nuestros países latinoamerica-
nos. Ellos, como los habitantes de los países desarrollados, 
tienen en común algo que podríamos llamar la cultura del 
trabajo, o al menos algunas de sus facetas. 

 
Los cuatro analfabetismos 
Una forma de diagnosticar nuestro problema es viendo 

las cosas como un problema cultural con soluciones basa-
das en un proceso educativo. Nuestros países padecen de 
lo que pudiéramos llamar cuatros tipos de analfabetismos: 

Cultural  
Tecnológico 
Ético y moral 
Falta de cultura del trabajo 



 
Primer analfabetismo, el cultural 
A pesar de los esfuerzo y las mejoras logradas aun te-

nemos grandes deficiencias en cubrimiento y en calidad en 
nuestro sistema educativo. Nuestra educación pública lleva 
muchos años “privatizada”, en manos de unos sindicatos 
que no ha querido entender que la grandeza de la patria 
está en sus manos y con fines políticos le han robado a la 
clase mas necesitada la posibilidad de redención a través 
de la educación. Pero también hay culpa de muchos edu-
cadores que se han escondido en su puesto y mediocre-
mente han pasado hasta jubilarse sin dejar verdadera hue-
lla entre sus estudiantes. Muchos no han llegado ha enten-
der su papel y han sido otros burócratas más. Tristemente, 
muchos colombianos que han hecho primaria firman pero si 
leen no llegan a entender que han leído y eso es analfabe-
tismo. Hay muy poca cultura de leer y por lo tanto se corta 
la posibilidad de permanentemente estar creciendo intelec-
tualmente. Como no se a fomentado ese hábito del estudio 
no hay mucho autodidacta, se estudia para ganar el exa-
men y no para aprender, se estudia por el título, por le car-
tón y no por tener unos conocimientos que sirvan para po-
der desempeñar con categoría un puesto de trabajo. Pero 
además existe otro problema muy generalizado. Lo que se 
estudia, sobre todo en ciencia y tecnología, se queda en el 
ámbito de lo teórico. Muchos profesores por algo que no 
se, no hacen otra cosa quedarse en la repetición de unas 
teorías, desarrollando ecuaciones y hablando raro, pero no 
son capaces de, con esas teorías, hacer algo práctico. Pa-
sa lo mismo que pasa en otras áreas: en fútbol somos muy 
buenos en la mitad de la cancha pero no metemos un gol. 
Nuestras victorias todas son morales. Siempre tenemos las 
disculpas perfectas para demostrar por que perdimos. En 
los entes del Estado, Nación, departamentos, municipios, 
gremios y creo que hasta en las mismas entidades religio-



sas se tiene un fenómeno común: hay mucho trabajo, mu-
cha reunión, mucho comité, investigaciones exhaustivas, 
pero no hay goles, todos estos entes parecen bicicletas 
estáticas, todos sudan y están convencidos que están tra-
bajando mucho pero tienen como objetivo y a eso están 
dedicados, solamente la actividad y no el logro. No se bus-
ca el logro, no se busca el gol en ningún campo y pasa el 
tiempo y seguidos en el mismo sitio ni un milímetro hacia 
delante y el que no crece retrocede.    

 
Segundo analfabetismo, el tecnológico 
Este analfabetismo tiene que ver con el desconocimien-

to del uso de la tecnología. Muchas de las personas de 
edad media son alérgicas a todo lo que tenga tecnología. 
Es un hecho que cada vez más las máquinas van siendo 
parte de la vida real. Este desconocimiento y esta fobia evi-
tan las posibilidades de crecimiento en nuevas áreas al im-
pedir el uso de muchos recursos y dificultar los nuevos pro-
cesos de comunicación. Sin estas posibilidades que la 
ciencia nos brinda, no dejaremos nunca de ser subdesarro-
llados. 

 
Tercer analfabetismo, el ético 
Podríamos continuar con los dos analfabetismos anterio-

res y seriamos un pueblo pobre,  ignorante e incivilizado 
pero a lo mejor viviríamos en paz como cualquier otra tribu 
de lo profundo de la selva. Sin embargo lo más horrible y 
causa de todas las desgracias es nuestro analfabetismo 
ético. La corrupción ha hecho más daño al país que la mis-
ma guerrilla. Hoy en día se ha acuñado el termino de cultu-
ra mafiosa o cultura traqueta. El profesor Luis Jorge Garay 
la ha hecho famosa. Parte de esto es el vivo - bobo, el cvy, 
la mordida, la compra de jueces y de funcionarios, las nor-
mas hechas a la medida para los delincuentes. Como la 
conciencia se ha ido deteriorando ya se cometen perma-



nentemente errores y luego se dice que se obró en dere-
cho, obviamente el torcido estaba previsto antes en la ley. 
Estamos llenos de leyes diseñadas para ser violadas o pa-
ra poner talanqueras que impidan que la justicia obre como 
debe. El poderoso hace lo que quiere con el pequeño. La 
tendencia es que las empresas pequeña sean quebradas 
por lo grandes y todo el país y su normatividad esta pensa-
da para los grandes dueños del país. Sin decir que todos 
los colombianos somos mafiosos si podemos decir que es-
ta cultura mafiosa ha invadido la política, las leyes, las fuer-
zas armadas... El mundo de los negocios... Todo.  

A pesar de esto aun hay gente buena. Pero muchos sin 
estar untados si hemos sido permisivos, hemos dejado que 
se acabe nuestro país como si la cosa no fuera con noso-
tros.  

Parte de esta cultura mafiosa han sido los “ismos”. Los 
“ismos” son tendencias o comportamientos típicos de nues-
tra sociedad. Son resultados de corrientes filosóficas y son 
cosas que se deben dejar pues nos hacen daño. 

 
Cuales son los “ismos”? 
Los siguientes son los principales:  
 
Hedonismo 
Vivir solo por el placer, todo es una rumba, que nada 

talle, vida softlan es decir todo esfuerzo hay que eliminarlo, 
no vale la pena luchar. Por el hedonismo nos acostumbra-
mos a la vida fácil y a la rumba permanente. Para esto ob-
viamente se necesita el dinero fácil. Por esto no somos lu-
chadores, ni creativos, ni emprendedores. 

 
Consumismo 
Vivir por el tener, como dice el refrán: barriga llena cora-

zón contento. Toda la razón de ser son las cosas, los bie-
nes y se deben conseguir a toda costa. No importa que ten-



ga que pasar por encima de quien sea.  Por el consumismo 
nos acostumbramos a la trampa y al dinero rápido y fácil, al 
serrucho. Cuando aparece ese dinero fácil aparece el des-
pilfarro, los lujos y las cosas raras 

 
Permisivismo 
Todo se puede hacer, sobre todo se puede llegar a 

acuerdos. Los pantalones y la autoridad están out. Muchos 
de los problemas se resolverían con decisión, con pantalo-
nes. Está prohibido prohibir, libertad - libertinaje, nada de 
normas, nada de leyes. Anarquía. Lo traumatizo si le digo 
que no. Traumatizo si soy exigente. No hay, por esto, go-
bierno. Si se prohíbe algo viene la tutela por la violación del 
derecho al libre desarrollo de la personalidad. 

 
Fetichismo 
Hasta prestigiosas publicaciones le gastan tiempo a ho-

róscopos “empresariales”. Para conseguir plata no hay que 
poner velas amarillas y decir ayajuju como dice una maravi-
llosa publicidad de una entidad financiera. Lo que hay que 
hacer es trabajar inteligentemente, diligentemente y por 
muchos años. Para hacer buenos análisis de mercadeo, 
para tomar acertadas decisiones financieras no hay que 
contar con brujos ni adivinos sino con mucho estudio, pru-
dencia y una buena calculadora. 

 
Relativismo 
Todo es relativo, no hay principios universales, yo pongo 

las reglas – mis reglas –, yo soy el centro del universo. Es-
to lleva a vivir con una ética de situación y por lo tanto no 
hay hechos ni buenos ni malos, es en otras palabras la ley 
de la selva. 

 
Egoísmo 
Mi mamá me ama. Solo importo yo, soy un pequeño rey, 



para mi no existe el bien común, solo el mío, nada que ver 
con generosidad y solidaridad. De solidaridad sólo lo que 
salga en primera página, la del día a día con mi prójimo no 
me importa. Por el egoísmo  somos vivos - bobos y cuando 
pensamos en salir adelante no pensamos en los demás, 
solo en nosotros y, más grave aun, si alguien progresa lo 
atacamos y tratamos de destruirlo. Aparece el canibalismo 

 
Importaculismo 
El nada me importa (lepra social) importaculismo, todo 

me importa un ...pepino, es decir nada me importa. Esto 
también se llama desgreño. Es también un tipo de SIDA o 
síndrome de indiferencia adquirida. El importaculismo, el 
desgreño o la indiferencia nos está matando pues, en resu-
men, el país no tiene dueño y a nadie le importa que se lo 
roben las veces que los ladrones se lo quieran robar. El 
importaculismo es la lepra social, se ha perdido la sensibili-
dad social y nos aguantamos todo sin hablar ni protestar. 

 
Pragmatismo 
Sólo hago lo que me produce algo. Soy amigo de aque-

llos a quienes les puedo sacar jugo, que tienen plata o po-
sición o me ayudan a hacer mi trabajo. Cosifico a la gente, 
no tengo amigos sino cosas que pueden producir negocios, 
todo es negocio para mi, hasta el tiempo... como dice el 
dicho: “time is money pero no...” debe ser más bien: “time 
is glory” 

 
Esquizofrenia 
Creo una cosa, digo otra cosa  y hago otra cosa. Enseño 

pero no vivo lo que enseño; exijo, pero ni yo lo cumplo. Nos 
quedamos en decretos y... buscamos la trampa para burlar 
ley. Ese es el resumen de la filosofía actual, como en la 
canción: “ amigo cuanto tienes cuanto vale... Etc. 

 



Cuarto analfabetismo, el no saber trabajar 
Es la falta de la cultura del trabajo, la falta de la cultura 

de la excelencia, la falta de la cultura empresarial y por lo 
tanto  la falta liderazgo y la falta visión. El cuarto analfabe-
tismo no nos permite salir de la olla y es causa del subde-
sarrollo, de la pobreza, de la miseria. 

 
¿Por que el cuarto analfabetismo? 
Es un problema de tipo educativo. Existe porque no se 

enseña a trabajar y no se enseña a manejar el dinero y los 
otros bienes materiales a los jóvenes. Se disfraza la pereza 
con una mal entendida resignación y aun como lo decía 
páginas atrás, con una mal entendida pobreza evangélica. 
En las entidades educativas no se enseña a trabajar y mu-
chas veces, ni los padres enseñamos, por que muchas ve-
ces somos malos trabajadores y se enseña con el ejemplo. 
Las universidades solo tocan las teorías más no la práctica. 
No se enseña a manejar bienes y a generarlos, siempre 
pensamos en un Estado papá que todo lo debe dar... No se 
enseña a manejar el dinero y ni se motiva a que los jóve-
nes trabajando se paguen sus necesidades. Podemos, si 
queremos, salir del subdesarrollo. Es más problema de vo-
luntad que de otra cosa y de pasar del deseo a la acción. 

 
La cultura de la excelencia y el trabajo 
Recordemos que el hombre fue creado para trabajar y el 

trabajo no es un castigo. Muchos - como el negrito del ba-
tey - creen que el trabajo es un enemigo y otros creen que 
es para los esclavos y no para los “nobles”, para la “gente 
bien”. Parte de esta cultura es la cultura de la excelencia, 
es decir; de hacer bien todo. Excelencia en: los pensamien-
tos, en las palabras y en las obras con visión y misión cla-
ras. La cultura del trabajo busca la excelencia en primer 
lugar en la persona como tal. Esta excelencia es un com-
portamiento ético y que podríamos llamar el regreso a las 



buenas costumbres. Pero la persona tiene y una vida pro-
ductiva y por tanto produce productos y servicios. La exce-
lencia, el comportamiento ético de la persona en sus pro-
ductos y servicios es lo que se conoce como la calidad. Por 
tanto si nosotros tenemos un comportamiento de excelen-
cia y nuestras obras, productos y servicios, también son 
excelentes podremos tener desarrollo. No nos quedamos 
en el chamboneo que tanto daño nos ha hecho sino que 
llegaremos a ser reconocidos mundialmente como lo son 
hoy los Japoneses, los alemanes y otros ciudadanos de 
países desarrollados. La sociedad está compuesta por un 
sin número de personas y cada uno debe influir en esa so-
ciedad que nos pertenece. Ese comportamiento ético dará 
como resultado la paz, la justicia y  el desarrollo. La perso-
na también influye en la empresa en donde labora. Por lo 
tanto su vida excelente es el aceite para que las relaciones 
empresariales fluyan debidamente y su ejemplo será motor 
de mejora permanente de el mismo como persona y de sus 
compañeros de trabajo. La familia no podría faltar en esa 
cultura que servirá para transformar el país. La familia es el 
lugar en donde mejor se pueden aprender las virtudes hu-
manas y la convivencia. Ese permanente esfuerzo de unos 
padres por educar hijos que sean felices sirviendo a Dios y 
a su país es el secreto para que podamos tener una nación 
llena de grandeza. Hoy, tristemente no se ha entendido el 
papel de padre y de madre y muchos de nuestros colom-
bianitos son mal educados por gentes diferentes a sus pa-
dres y muchas veces tristemente solo tienen la figura ma-
terna pues irresponsablemente se ha dejado en muchos 
casos solamente a la mujer la responsabilidad de la familia. 
Muchos papás han creído que la paternidad termina con la 
cuota inicial y dejan a las mujeres que resuelvan ellas lo 
que sigue. La sociedad es el resultado de lo que hagamos 
en la familia, la escuela, la fabrica o el taller o la oficina. 
Los amigos también esperan de nuestro comportamiento 



ético. Esperan poder confiar en nosotros, cuentan con 
nuestra amistad y con nuestra lealtad y compañía. Colom-
bia fuera de unas buenas inversiones de capital para poder 
generar empleo necesita urgentemente unas grandes in-
versiones en ética, en excelencia, en responsabilidad y en 
ganas de trabajar y salir adelante y esto no se lo podemos 
pedir ni al ministro de Hacienda ni al Presidente ni menos 
al Banco de la República.  

Esto es trabajo de todos, de cada uno de nosotros. 
 
¡Colombia nos necesita a todos! 
Para terminar te voy a contar un cuento de mi época de 

universitario. Resulta que en mi tierra los señores importan-
tes, los de industria, los líderes empresariales en gran por-
centaje llevaban el apellido Echavarría. 

Habían dos mecánicos, salidos del Sena, muy buenos 
trabajadores, optimistas, luchadores, “rebuscalavidas”, de 
esos que consiguen lo que quieran pero honestamente. 
Gente que con su trabajo fue consiguiendo plata (según 
San Mateo) y fueron mejorando su calidad de vida, sus in-
gresos les permitieron comprar sus buenas casas y sus 
automóviles. Ya muchos no los llamaban don Juan Pania-
gua ni don Pedro Taborda sino que se referían a ellos co-
mo los ingenieros Paniagua y Taborda. Su servicio era ex-
celente, los clientes los querían pues siempre salían con el 
problema resuelto. Paniagua y Taborda crecieron, fueron 
haciendo escuela, tenían ya un buen grupo de mecánicos 
serios y responsables que aumentaban día a día el presti-
gio del taller.  Paniagua y Taborda lo tenían todo menos 
una cosa, no eran socios del Club Unión en donde solo iba 
la nata de la sociedad antioqueña. Para remediar eso se 
dijeron mientras no seamos Echavarría no entraremos al 
Club Unión y para resolverlo fueron donde el notario y le 
pidieron que les cambiara el apellido, que ellos querían lla-
marse Juan y Pedro Echavarría. Pues bien, el notario les 



cambio de nombre y pudieron entrar al Club Unión, sin em-
bargo cuando llamaban a la oficina del Taller y preguntaba 
alguien: por favor está el Dr. Echavarría? La secretaria con-
testaba... Cual de ellos señor? Paniagua o Taborda?  

 
Conclusión;  
La entrada al Club Unión es anecdótica. Lo importante 

de este cuento es ver que las personas trabajando duro y 
honestamente pueden llegar tan arriba como quieran, para 
esto se necesita una cultura y ganas. Así podemos conse-
guir plata...según San Mateo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


